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Se hallan restos de constriicciones y piedras labradas en toda la colina que aun 
conserva lienzos de muralla muy tosca, denotándose la existencia en aquel lugar de 
un poblado fortificado de pequeño tamaño, que ha dado nombre al lugar Utchesa o 
Rurchesa, que procede del árabe <(bor$Aisa)) =castillo o torre de Aisa. 

En la cara E de la. fortaleza se observan restos de un redil de ganado en que he 
rccogitlo algún fragmento de cerámica romana con sigillata indígena y clara. 

Además (le los enumerados hallazgos arqueológicos, hago notar la existencia de 
otros no reconocidos y estudiados directamente por nosotros y conocidos a travcs de 
referencias de diversas personas, tales como son monedas ibericas Iialladas en Al1)atá- 
rrcch y Torres de Segre, la estación de Puig Pedrós en Albatárrcch, la de l'ozal del I'elc- 
grí cntre Alcarrás y L6ridn y otros hallazgos aislados en la huerta cntre Lerida y 
Alcarrás, entre los que destacan por vagas referencias orales, el hallazgo, en 1 ~ 2 0 ,  de 
unas figiirillas probablemente ibcricas, que fueron destruídas por los revolucionarios en 
Iri crcencia dc que se trataba de imágenes religiosas, pero, no obstante, lo ponemos 
cn cuarentena, por no tener fuentes fidedignas y comprobadas. 

ICspernmos realizar algunos estudios parciales de los estratos, en varias de las esta- 
ciones enumeradas, de los que daremos en su día oportuna cuenta. 

Aclcmrís, nos interesa hacer recalcar que últimamente se hn piib1ic:ido en la 
revista Ilerda, del Instituto de Estudios Ilerdenses, la loca1izac;ón de nuevas esta- 
cioncs en esta zona, entre otras una granja romana en Mas del Notari, tbrmino dc 
Torres d t  Scgrc; abundante cerlímica ibérica y arabista cn las inmcdiacioncs de lri 
torre ibérica llamada (<Torre dcls Moros)), en Serós; ccrrímica primitiva a mano en 
la. altura de Mingaña, entre Soses y Alcarrás, y el pcqucño poblado ibérico de Vallcta 
dcl Valeroso, entre Soses y Jebut, donde ha aparecido un collar de oro estudiado 
por M~luquer  de Motes. - RODI~IGO PITA M E R C ~ .  

LAS EXCAT'ACIONES DE L I X U S  (MARRUECOS)  

La labor de más amplitud que ha realizado la Inspección de Excavaciones del Prc- 
tcctorado en estos dos últimos años - 1948 y 1949 -, O sea desde que nos fué encar- 
gada su dirección, ha sido la destinada al estudio de la antigua ciudad de Lixus, cerca 
de  la actual Larache, en la costa atlántica marroquí. De aquí que creamos conveniente 
dar una somera visión de lo que hoy sabemos de estas ruinas y de los trabajos que en 
ellas se están efectuando. 

Lixus es con Tingis (Tánger) la ciudad antigua del norte de Marruecos de la qiie 
más referencias históricas poseemos, dentro de la escasez de textos que afecta a toda 
esta zona. Aparece citada en el Pseudo-Scilax como ciudacl fenicia,l y Plinio da cuenta 
de la tradición que atribuía a este lugar la existencia del Jardín de las HespL.ricles, de 
la existencia de un templo a Melkart que se decía era más antiguo que el de Cridiz, 
situado en una pequeña isla en el estuario del río Lucus, y asimismo indica que se había 
atribuído a Lixus iina extensión mayor que la propia Cartago, lo que desmiente, como 



es lógico. Sin embargo, estas referencias, especialmente la última, demuestra la impor- 
tancia que en época preimperial romana hubo de tener la vieja colonia fenicia.l 

Nada tiene de sorprendente el emplazamiento de este antiguo establecimiento. 
Se trata (le uno de los mejores que se podían escoger en la costa atlántica del norte de  
Mnrriiecos. El  río Lucus no sólo discurre entre terrenos fértiles, aptos para la agri- 
ciiltura y la ganadería, sino que presenta en su desembocadura uno de los pocos refii- 
gios que se ofrecen al navegante en un gran sector de costa. Ciertamente que la barra 
tlificiilta la entrada al estuario, pero las condiciones relativamente buenas vienen asc- 
veratlas por el hecho que siempre Larache ha tenido cierta importancia como puerto. 
Por otra parte, dominando los postreros meandros del río, que discurre entre aluvioncs 
pantanosos, se levanta una colina, qiie tanto por sus condiciones defensivas como sani- 
tarias (las tierras bajas son palúdicas) presenta buenas condiciones para el estableci- 
miento de iina factoría. En  esta colina, denominada actualmente Xummis, situada 
a 4 Km. de I,nrache, se levantó la antigua Lixiis. 

La identificación del campo de ruinas se debe al viajero alemán Rarth, a media- 
dos tlel siglo pasado. Algunos años después las reconoció detenidamente Charles Tis- 
sot, Ministro (le Francia en Marruecos, que, gracias a este cargo diplomático, pudo estii- 
diar buen niimero de yacimientos romanos marroquíes : levantó planos e hizo obser- 
vaciones muy cuidadosas y exactas, sobre todo si tenemos en cuenta que hasta hace 
pocos meses los trabajos en Lixus eran muy difíciles, por estar el terreno cubierto de  
una espesa y casi impenetrable ~ e g e t a c i ó n . ~  A los pocos años otro francés, Henri de la 
Martienicre realizó los primeros trabajos de excavación, especialmente en le necrópolis 
oeste." 

Ilurante largo tiempo estas labores no tuvieron continuación. Hacia 1914, con 
motivo de la construcción del actual puerto de Larache, se abrió una cantera en la parte 
oeste de la colina, destriiy6ndose parte de la necrópolis, hasta qiie la creación de la 
Junta de Monumentos por las autoridades protectoras españolas impidió que sc con- 
tinuara esta obra destructora. Este mismo Servivio emprendió postcriormcntc las pri- 
meras excavaciones de cierta envergadura, que fueron dirigidas por Cesar Luis de 
Montalbán, las características más destacadas del cual eran la buena voliint:~(l y el en- 
tusiasmo. RlontalbAn exhumó cn gran parte la fábrica de c(gArumo que describiremos 
c1cspiií.s brevcrnente, así como, cn la parte alta de la ciudad, unas pequeñas termas y 
otras construcciones menos bien caracterizadas. Estos trabajos pcrmanecicron ine- 
ditos, conservándose únicamente en el Museo Arqueológico de TetuAn algunas relacio- 
nes escritas por el excav;ldor, así como fotografías. 

Ilespu6s de varios años de paralización, se excavó de nuevo, como indicabamos 
al principio en 1948. Los trabajos fueron sobre todo para preparar un plan general 
de campañas a realizar en los próximos años, en ritmo ascendente. Se inició el dcscu- 
brimicnto de una importante casa romana de época avanzada, apareciendo varias ha- 
bitaciones con mosaicos figurados. E1 año siguiente esta excavación lla sido ampliada, 
apareciendo nuevos mosaicos y pudi6ndose determinar parcialmente la planta del edi- 

r .  I'I,INI~, V, 2, y XIX, 63 .  
r .  Geogra+hie contpavée de l a  Afaur i lanie  Y ing i tane ,  I 878. 
3. I¿echerches suv l'eilzplacement de l a  ville de L i x r ~ s ,  eri Bul l .  d r c h .  de la Conzission des rcchev- 

chrs historiqzres, 189 r ,  134. 



fici0. S(, Iia cscsvrido, t:iml)iin ~)nrci;ilmc~t(. ,  otr;i m;insión (]c. cnr;ictcrísticns qirni- 
larcs, trabaj¿intlosc asimismo en las (10s riccrópolis, c.n la (Irtc.rmiiincií)n tl()]  pcrím()tro 
y cronología (le las miiralias y (m los primeros c.stiidios cstr;itiKr{ificos. 1':n cfccto, 1 1 ; ~ l ; t ; ~  
ahora ii;itla S(' sallía (Ic los distintos ni\.c.lcs qiic la ciiidntl ~)iitlit)r;i tc.nc,r. 1Tii:i aii1p1i;i 
cata  qiio Ilcg(í a 4 m. (Ic profiin(lit1atl l i ; ~  pcrrnititlo conocc5r 1 ; ~  c1sistcncia tlc tr('s iiivc~I(~s 
en el liignr (lc la casa qiic (lió los primcxros mosnicos en 1048. 1:stos c.studios ;ii-qiiroló- 
gicos 1i:iii ido acomp:iñatlos de una intt~iisn labor de lirnpicz;~ tlcl rnontc. bajo qiic 1i:icí;i 
~x;íctic;irncntc~ irnposil)lc la cxploracibn c incliiso loc;iliznciOn tlc riiin;is. 

I'or- lo qii(: Iioy conoccmos, ~ ~ o d r r n o s  tlctcrmiriar qiic 1;) ciiidntl ociipí) principal- 
mcntc la partc alta (Ir la colina, cliic (,S tloriclc debía cstal)lcc(~rsc~ la niAs :iritigiia fiiri- 
tlacibii. Sc conscrva cri este scctor alto p;irtc (Ic la miir:ill:i, sol)i-c. todo (,ri los frcritcs 
.este, norte v ocstc, en qiic piicdc scguii-se con alguna dificiilt;id sil ti-:iz;itlo; en cambio, 
cn 1 ; ~  p:irtc siir no Iian sido Iiallados Iiasta alior;-i mAs qiic cri Itivcs ii-iclicios, (Ic modo qiic 
no s;~bcrnos, por faltar este dato, 1;i cstcnsibn qiic tuvo la ciiitl:itl nmiir:ill:id;i. I'otlc- 
mos calciilnr linos 400 m.  para el frcritc norte, iínico (Icl qiic' conoccXiiios 1)icn el priri- 
cipio y V I  final. I 3 t n  rnurali;~ prcscrila fiicrtcs diforcrici;is constr i ict iv:~~ cn sris (lis- 
tintas p;~rtos, priicbn (le succsiv;is coristriiccioncs y rc~par;icioiios. 'Sissot consitlcrí) 
fenicio iin lit~nzo tlcl scctor ocstc construído e011 graii<lcs sill;iros sin lal)ratlos, ciiitl;itl(:- 
sarncntc, y iiiiidos en scco. Otras p:irtcs, como siicctlc~ eri cl cstc, rcciic~rt1:in 1x11-;inic.ritos 
roinarios de Ul)oc;i repiiblicann, mientras qiic cn cl ocste :i1 lado dcl scctor (Ic los grnntl<,s 
sillares citado sc levanta tliirantc miiclios metros iin tipo tlcl  par;uiiciito algo irrcgiilar, 
peqiieño y fiicrtemeritc tr:tbatlo con ccmrrito, qiic p ; i r ( ~ ~  putciioccr ;i1 lllto Imperio. 
Un cstiitlio (Irtcr-iitlo (le cstn rniir;illn ;il)arcccr;í cn 1)rcvt~ 

El  csj>;icio comj)rcntlitlo por los trcs scctorc>s t1v miir;ill;i intlicatlos (lst;~ por cscn- 
var en casi sil totalitlacl. JIontalbán limpió cl iinico cclificio qiic conserva sil bóvccln, 
sitiiado sobre la mur;illn ocste y ligado al parclccr al sistcrii;i (1cfcni;ivo. 1:s tlc i l x ~ c a  
miiy tardía, y consiste en una cjmarn rcctnngiilar tlc 12  por j m. ISri sil prosimitlntl 
;ip:irccickron iinas tcrrnas sencillas de planta y diniensioncs, con gran pobrcz;i dc c~lcii-ic~n- 
tos tlcc-orat ivos. 

No se Iia sitiia(1o (11 foro, aunque parece corrc~slmntltr al Iiig;ir (londr sc 1cv:iiitrii-i 
unos rcstos poco tlctci-miii;idos quc parcccn formar iiiia j~l;izn. Allí sc vc iiri n-iiiro bajo, 
coi-istriiítlo con grnntlcs sillares miiy bien tallatlos y c.nsanil)la(los, ~~rol ) : i l ) lc i~- ic r~t~~ t l t  

dpocn ~~rc,irnpcrial. l'oro cs prcmatiiro dccitlirsc antvs (le, qiic cst:i zorin cstU cscnv;i<l;i 
comp1ct;irncntc. l'o(1;iví:i mcnos puetlc decirse tle los rcstos tlc iiii:i pc'tliicfia 1)nsílic;i 
que se Icv;irit;in :i poca distancia de los intlicntlos, por ilo l i ; i l ) (~  sitlo c~sc:iv;itlos; sc, vori- 
scrva 1);irtc dcl á1)sitlc scmicircular. 

No  sc l i ; i  potlitlo tlctcrminnr cl trazatlo de ninguna crillc. ISn c;inibio, cii las iilti- 
m;is cscavaciot~c,~, como se 1i;i t1icIio e11 párr:~fos aritcrior<,s, 11;in :ij~;irc~cido cc,rc;i tlc la 
iniirall;~ (le 1)onic)ntc tloriclc csistc el pai-an-icntc) (Ic los grnntlrs sillnrt~s c~scii;i<lr;itlu~, (1~:s 
cns;is ronian;is f(~clia1)lcs cn los siglos 111-IV. Una <Ic c,ll;is, qiic Ilninamos c;is¿i tlc h1;irtc 
y I<lic;i, por ( 5 1  t (mn  tlcl primer mosaico qiic alxirccicí, S(. coiisc3i-v;i, a1 I):irc.ccxr, sOlo j);lr- 
cinlmc~ntc. cii coiitliciones cscnval)lcs, protcgiclos siis rcstos I)or 1 ; ~  tit'rr;i :iciiiniil:itla ¿i 

:imbos 1;itlos tlc i i i i  fiicxrtci iniiro t;irdío que la atravirsa t1i;igon;ilmcntt~. Sii csc;iv;icióii 
no cstá tcrniina(l;l, pero parecc qiic lo cliic fnit;i por cslii1m;ir cst;í lniiy ticstrilítlo. 1311 
.el csta<lo actilnl cs visil)lc un tlt, iir-icis I O  rn. tlc latlo, sir1 rc3stos ( 1 ~  p;ivirncntncióii 



y prol>ablcmcnte rodeado de columnas. En siis lados oestc y sudeste corre iin pasillo 
:i1 qiic se abre iina amplia Iiabitación (8 por 5'80 m.), qiie Iia conservado restos de sil 
p;~viincnto de mosaico, y por la parte mcridionnl otras cuatro de dimensiones parecidas 
entre sí, qiic oscil:iri alredetlor de los 4'50 por O m. FSn tres de ellas han aparecido mo- 
saicos, lxistantc bien conservados, si esccptuamos la parte en que fueron rlcstruítlos 
por In constriicción del miiro posterior que hemos citado como protector, por Ia :iciimii- 
1;ición de tierra a que dió lugar. IZstos mosaicos, trasladados hoy al Altiseo Arqiieoló- 
gico tlc 'l'ctil;ín,l tienen disposición parecida, presentando decoración geomc'.trica de 
rico coloritlo y iin ((emblema)) central, circiilar, (le más (le I m. de dihmctro. El  muro 
intlictitlo tlcstriiyó totalmente iina dc cllas v dañó las otras (los. Representa la mejor 
conscrvatla el cnciicntro de Marte con Iica Silvin dormida, formando parte de la leyenda 
ilcl naciniicnto (le liómulo y IZemo. MAS difícil c1e interpretar es la escena que aparece 
cn el otro cnil)lem:i, cn qiic sc ve una pareja rodeados (le amorcillos, p,ijaros y flores. 
1.n figiira fcmcnin:i cstA tot;ilmente tlestruícla, pero la escena se reconstruye f;ícilmentc, 
por svr el misriio motivo que apareció cn 1948 en una Iiabitación contigua, jiinto a iina 
pequeña piscina hexagona:. 11:s esta una composición rectangular, que ocupal>a la 
parte cxtcrior de iin mosaico geométrico, siendo el de mejor factura y a la vez el mejor 
conscrv;ido dc todo este lote dr: mos;iicos. 

A1 continuarse la excixración, tanto cn dirección norte como este de esta casa, 
apareció i i r i  nivel más profundo, al parecer del siglo 11 de nuestra Era. Se han lim- 
piado varias cámnras de eclificaciones que en el estado actual de los trabajos no pueden 
determinarse, así como tres cisternas rectangulares. 

Algo m í s  al norte de este conjiinto excavado ha  aparecido, en 1949, otra casa con 
amplio p~.ristiIo (iin ciiadro de 12 m. aproximadamente), rodeado por un corredor y 
niimcrosas Iial~itaciones. Como en la casa del mosaico de Marte y Iiea, tambicn aquí 
dos liallazgos mobiliarcs han sido muy escasos, habiendo aparecido, en cambio, un mo- 
,saico que, a pesar de las malas condiciones en que apareció, por estar casi a flor de tierra, 
sc puede reconocer en 61 a Helios en su cuadriga. 

Nada m;ís conocemos, hoy por hoy, del interior de la ciudad, y no nos podemos 
ilctcn(~r tiliora en esta breve nota en los numerosos problemas planteados ni cl valor 
Iiistórico (lc los restos ya conocidos ni cn sil interpretación. 

1Sn c:iinl)io, en la parte baja, al lado (le la actual carretera internacional, poclcmos 
estii(1iar cn biicnas condiciones una gran fábrica de <(gárum)), casi totalmente excavada, - 

qiic clrntro dc poco será publicncla con la detención que se 'merece, ya que se trata de la 
~constriicción (le este tipo de mayores dimensiones que conocemos. Por lo menos cn 
V I  siir dc I t i  Pc~~ínsu la  Ibcrica, dondc tantos restos semejantes han aparccido, no csiste 
conjiinto comparable por las dimensiones. Excavada por Montalbán Iincc ya años, 
sc, lia m:intcni(lo i n d i t a ,  e incliiso se 1 ; ~  113 confundido con cisternas. lC1 conjiinto <le 
(lstas c(1ific:iciones ociipa iin espacio de 170 m. de longitud, oscilantlo sil ancliurn alrc- 
rlcdor de los no, y conservándose más de cincuenta cubctas para el salazón. 

1 .  Sobre los iiiosaicos recienteniente descubiertos en Lisus cstci en prensa una nota en las 
Meriiorias dc los Miiseos Arqueológicos I'rovinciales correspondientes a 1948 y otra en cl toriio 
<le ig,+<), iloxide se clan a conocer los que lian ido apareciendo cada aiio. 1,os j~riiiieros liallazgos 
sc coiiiunicaron tatiibi(.ri al  Cotivcnio del Institiiti d i  Studi Liignri celclxkio en Ninics-Aiiipiirias 
cSt i  vvrntio <le 1948, y asiiiiistiio presentaclos en Madrid en una confereiicia nuestra en el Instituto 
tlcs ISstiitlios rlfricaiios (ciicro (le 1949), bajo e1 título de La Arqiicología roniaxia cri e! I'rotcctorado 
c s p a h l  de AIarriiccos, en prensa en los . ~ I ~ c h l ~ ' o s  de diclio Ixistitiito. 



A no mucha distancia, en la parte opuesta de la actual carretera quedan algiinos 
indicios (le las escolleras del puerto. 1% difícil cn su situación actiial, y sin unas prc- 
vias catas y rcconocirnientos con la ayuda de la piqueta, qiie no se han efectuatlo toda- 
vía, cletcrminar la forma del puerto. Tissot, que lo estudió cn su 4poca, nos Iia dejado 
un plano, pu1)licaclo en la obra indicada, por el que parece dcdiicirsc qiie entonces se 
hallaba en mejores condicio~les de conservación. 

110s necrópolis conocemos, situaclas al oeste y este de la ciudad. Ambas tienen 
gran extensión y parecen haber sufrido bastante con el paso dcl tiempo. La del lado 
oeste ociipa iin pequeño montículo que se levanta entre la colina principal, asiento de 1 ; ~  
ciudad, y el río. Su sector occidental lia sido muy clcstruído, tanto por la constriicción 
de la carretera de R'cada, como por las canteras que ya hemos indicado se cstablccir- 
ron allí Iiace años. A pesar de todo, se conserva intacta en grandes siipcrficics, si bien 
el hecho cle estar muclias tumbas a poca profiindidad ha siclo fiinesto para su conscr- 
vación. Destacan en esta nccrópolis una gran tumba de tipo púnico, formada por una 
cámara construída a base de grandes losas,l que liemos visto vacía y que ignoramos 
si en algiina fccha dió h;illazgos. Estc verano hemos Iiallatlo y cxcavado otras de tipo 
hasta cierto punto similar, que se pul~lican en este mismo número tlc Aft~filrrins. L:is 
restantes tumbas que sc: conocen en la necrópolis occident;il difieren notri1)lemcnte dc 
Csta, pucsto que, o bicn están coristituídas por simples rcctríngiilos forma(1os por lo7;is 
pequeñas y en muchos casos sin labra, que no dan ajuar, o por ninclios, del que se con- 
serva un grupo, construídos a base de lndrillo, pieclra y cemcnto, sin qiie liaya aparecido 
nada en el interior de los que hemos abierto. Tanto unos como otros de cstos últimos 
dos tipos parece ser qiie son tumbas miiy tardías. Hay que hacer constar que los trx- 
bajos en csta necrópolis no están más que en sus comienzos. 

Algo pareciclo pasa en la situada al lado este de la ciii(lnd, qiic empieza a poca 
distancia de In muralla, y que denominamos, por tanto, necrópolis E. 1)nrcce (le mayor 
extensión que la anterior, si bien hoy no conocemos mAs qiie una tumba, tam1)ií.n dc 
tipo púnico, que rccucrcla la que hemos descrit:~ en primer Iiignr en la necrópolis 0, si 
bicn es (le mayores dimen~iones.~ Entre la vegetación d(t palmitos qiic cii1)re estos 
terrenos, sc ven aflorar losas y piedras sin labrar, qiic indican la existencia de miiclins 
sepulturris. Un griipo (le ellas fuC excavaclo el pasatlo verano, las qiic cstin situa(1ns 
en In parte alta (le un pequeño escarpe sobre 1 ; ~  carretera internacional, apareciendo en 
algunas tlc ell;is material romano del siglo I de nuestra era y otro de sabor púnico, niiri- 
quc pcrtcnecicntc tambidn a csta &poca, según toda proba1)ilid;itl. 

En  breve irlín apareciendo los resultados de estas escavacioncs y cstiitlios, prro 
nos ha útil dar iin breve resumen, ya quc Lixus lia padecido muclio de In falta 
de publicación de los trabajos que en otras fechas allí se cfcctiiaron, y bien lo mcrecc 1 : ~  
importancia del yacimiento, tanto por lo que representó cii I ; i  antigiicdad, como por lo 
que pu-tlc aportar por riliora para el conocimiento del pasatlo del :\frica nortcoccidcnt;il. 
- M I G U J ~ L  'SARRADELI.. 

1 .  H a  si(lo estudia(la, juiito coi1 su gctriela de la iiecri>])olis cste, cti uti artículo iiucstro titii- 
latlo »os srpirltcivas pzinzcus e n  1-zxus, cn prensa, en el Iloletiiz de lu  Socierlad Czrnti/zcu I-izspunoiiin- 
rvoq14i de Alcu,-urq~rzvzv, para aparecer e11 sil tiíiiiiero 2.  

2. Véasc la nota anterior. 


